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I. JUSTIFICACIÓN 

El Decreto 15/2007, de 19 de abril, desarrolla para los centros docentes de la Comunidad de Madrid, un 

nuevo marco regulador de las normas de convivencia que se deben adaptar a la Ley Orgánica 2/2006, de 3 

de mayo, sobre el régimen jurídico de la convivencia para poder elaborar el propio Plan del centro 

educativo cuyo objetivo principal es poder dar respuesta a las problemáticas que se generan en el centro 

ante situaciones graves de la convivencia que pudieran ser tipificadas como “acoso escolar”, siendo de  

aplicación a todo el alumnado, personal docente y no docente. Se trata de establecer una documentación 

específica que pueda ayudar a los órganos de gobierno a una correcta interpretación y aplicación de la 

norma ante situaciones contrarias al desarrollo del adecuado clima escolar que debe presidir la actividad 

educativa, regulando los elementos básicos que han de garantizar la convivencia en los centros, el respeto 

a los derechos de los miembros de la comunidad educativa y el cumplimiento de las normas que aseguren 

el clima de respeto y cooperación en el que han de desarrollarse las funciones docentes. 

 

II. INTRODUCCIÓN 

El fenómeno conocido como bullying o acoso escolar, produce unos efectos negativos para quienes lo 

padecen y para aquellos que acosan. Cuando estos acosadores no reciben una adecuado tratamiento y 

firme  ven reforzada socialmente estas conductas  antisociales con grandes probabilidades de que persista 

en su vida adulta. La Fiscalía General del Estado en su Instrucción 10/2005, alerta al respecto: “La 

nocividad del acoso escolar alcanza incluso a los menores que como testigos mudos sin capacidad de 

reacción lo presencian, pues por un lado se crea un ambiente de terror en el que todos se ven afectados 

como víctimas en potencia, y por el otro, estos menores están expuestos al riesgo de asumir una 

permanente actitud vital de pasividad, cuando no de tolerancia, hacia la violencia y la injusticia.” Hay 

estudios que muestran que cuando un acosador es tratado y se termina con su conducta antisocial mejora 

el clima de convivencia en el centro, pero hay que tener en cuenta que un ambiente sosegado de 

convivencia no garantiza la desaparición de fenómenos de acoso y maltrato que, por ello, han de 

abordarse de forma singularizada. El profesorado y los equipos directivos de los centros deben actuar de 

forma rápida y adecuada, adoptando medidas con los alumnos agredidos, los agresores y sus familias. En 

ocasiones resulta difícil diferenciar el verdadero acoso de otras situaciones de conflicto y violencia que se 

presentan en el entorno escolar, y los centros educativos con sus profesorado y titulares se enfrentan 

también a las responsabilidades de índole administrativa, civil y penal que les pudieran ser atribuidas en 

caso de negligencia o incuria profesional en la detección y tratamiento de situaciones de acoso. Para 

afrontar todos estos hechos la Comunidad de Madrid ha elaborado unos protocolos de detección y 

actuación para los casos de acoso escolar, que empiezan por definirlo y acotarlo, estableciendo a 

continuación unas pautas de actuación con el agredido, el agresor, los compañeros, las familias y los 

agentes externos (fiscalía de menores, servicios sociales, etc.), cuando se consideren necesarias.  

 

III. CONCEPTO 
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Se entiende por ACOSO ESCOLAR aquellas actuaciones que son repetitivas, continuada en el tiempo y 

que se realizan de manera deliberada y consistente donde aparecen agresiones físicas o psíquicas a un  

alumno por parte de otro u otros que se colocan en situación de superioridad. Es decir, para que realmente 

podamos hablar de la existencia de una situación de acoso es necesario que se den las siguientes 

características:  

- Desequilibrio de poder: Las relaciones interpersonales que se dan en una situación de acoso no 

parten en ningún caso del plano de la igualdad, sino que parten de un desequilibrio en donde una 

de las partes se sitúa en un plano de debilidad frente al acosador, el cual puede tener  una 

posición de dominio o fortaleza que puede ser real o simplemente percibida subjetivamente por 

la víctima. 

- Intencionalidad y repetición: es necesario que el acoso  sea programado y reiterado el tiempo, de 

forma que se genera en la víctima la expectativa cierta de futuros abusos. 

 

IV. PREVENCIÓN 

Todos los educadores del centro velarán para que la convivencia se rija por la cercanía, el diálogo y la 

prevención. El Plan de Acción Tutorial y el Plan de Convivencia serán instrumentos privilegiados para 

crear este ambiente preventivo ante alteraciones graves de la convivencia. Cuando se produzca una voz de 

alarma ante un posible caso de acoso escolar, cualquier miembro del centro tiene la obligación de ponerlo 

en conocimiento inmediato del Director Pedagógico de la sección correspondiente. La actitud que se 

tendrá ante la situación presentada, estará marcada por estos principios: - Escucha activa - Análisis para 

ayudar a centrar la información - Ofrecimiento de seguridad a la posible víctima y disponibilidad del 

centro para esclarecer y acompañar. Avisado el Director Titular por comunicación escrita, el Director 

Pedagógico, tomará la decisión de abrir este protocolo de acoso escolar en sus diversas fases. 

 

V. RECOGIDA DE INFORMACIÓN 

Cuando el Director Pedagógico lo considerara oportuno, podrá delegar en un instructor de su confianza, la 

realización de todas las fases de este protocolo. En ese caso, dejaría constancia escrita de este 

nombramiento que debería contar con la aprobación del Director Titular. En esta fase de recogida de 

información, el Director Pedagógico realizará las siguientes intervenciones: 

a) Convocará una reunión inicial en la que se evaluará la información. Serán convocados a esta reunión 

los miembros del equipo docente que puedan aportar información relevante. (Tutor, Orientador, 

coordinador de pastoral, coordinador de sección, profesores…) Los datos recogidos quedarán 

anotados  en el Anexo II de este protocolo. Después de tener estos datos se decidirán las entrevistas 

necesarias para un esclarecimiento de los hechos y se adoptarán las medidas urgentes necesarias para 

dar seguridad a la víctima. (Atención por el equipo de orientación, asignación de una persona de 

confianza como mediador, especial asistencia en los momentos comunes…) En relación con el 

presunto acosador, en el caso de que las infracciones sean muy graves, se pueden tomar medidas 

cautelares que vengan marcadas en el Plan de Convivencia o RRI. 
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 b) Información al claustro: El Director Pedagógico será la persona encargada de comunicarse con todos 

los sujetos implicados, de recabar la información necesaria y comunicarla a los efectos de tomar las 

medidas necesarias. Igualmente debe ser el referente del alumno acosado en el centro. La apertura del  

protocolo de acoso, debe ser conocido por el equipo docente, de forma que se le comunique al Director 

Pedagógico cualquier incidencia que pudiera acaecer con respecto a la situación denunciada.  

c) Información a las familias: Una vez que se ha tenido constancia de los hechos y se ha recabado la 

información en la reunión inicial, el Director Pedagógico, como responsable en la tramitación del 

expediente, debe proceder a la información de la situación a las familias, se deberá intentar buscar su 

colaboración, se les debe comunicar claramente  las medidas adoptadas y los pasos que se van a seguir. 

d) El Director Pedagógico organizará la realización de entrevistas para el esclarecimiento de los hechos 

- Citar al alumno acosado en una entrevista individual: Es importante que en esta primera toma de 

contacto se genere en un clima de confianza, por lo que, si es necesario, deberá repetirse hasta 

que el alumno se encuentre en disposición de trasladar el alcance del problema. Para llevar a 

cabo esta entrevista, y todas las que se realicen con posterioridad, será necesario tener en cuenta 

los indicadores que se señalan en los anexos de este protocolo 

- Citar al alumno/a acosador/a en una entrevista individual: Deben seguirse las mismas pautas 

detalladas en el apartado anterior  

- Citar a los demás alumnos implicados en entrevista individual: Deben seguirse las mismas pautas 

detalladas en el apartado anterior. 

- Citar a las familias de los alumnos implicados para una entrevista individual: La colaboración de 

las familias en estas materias es fundamental para poder comprobar distintos factores que pueden 

resultar clarificadores sobre la existencia o no de una situación de acoso. Es fundamental 

conocer si se ha percibido algún cambio en el comportamiento o la actitud del alumno 

 

VI. ANÁLISIS Y ADOPCIÓN DE MEDIDAS 

a) Reunión de valoración y elaboración del informe Una vez recabada toda la información sobre los 

hechos acontecidos, el Director Pedagógico convocará nuevamente una reunión en la que se encuentren 

presentes: el Director Pedagógico , el Coordinador, el Orientador de y el tutor del alumno con el fin se 

orar si, a la vista de la información obtenida podemos concluir que los hechos acaecidos son realmente 

constitutivos de acoso o si finalmente no se dan los elementos necesarios para que podamos entender que 

nos encontramos ante esta circunstancia. Esto quedará reflejado en el Anexo III. En el caso de que se 

determine que no hay acoso escolar finalizaría este procedimiento sin menoscabo de aplicar las sanciones 

disciplinarias previstas en el RRI  

b) Plan de actuación como consecuencia de determinación del acoso escolar. En caso de que lleguemos a 

la conclusión de que nos encontramos ante una situación de acoso escolar, es necesario que en la citada 

reunión se elabore un Plan de Actuación (Anexo IV), que deberá ser adoptado por parte de la de la 

Dirección Pedagógica. Entre las medidas que se recojan en el Plan de Actuación, debemos distinguir entre 

aquellas tendentes a la protección de la víctima, las medidas correctoras de los agresores, las actividades 

de intervención en el aula y si es necesario en el centro y la comunicación de la situación a los  



 

6 

 

 

organismos correspondientes en caso de que fuera necesario Medidas de protección a la víctima. Algunas 

de las medidas podrían ser: 

- Cambio de grupo: La adopción de esta medida debe ser consensuada en todo momento con el alumno, 

de forma que no sea percibida como un castigo para él. De ser posible, es preferible el cambio de grupo 

del alumno agresor.  

- Vigilancia específica de acosador y acosado: Se trata de una medida de gran importancia, ya nos 

permitirá comprobar el cese efectivo de la situación de acoso. Cualquier situación de interés que se 

observe quedará registrada. 

 - Tutoría individualizada del orientador con el acosado, dándole pautas de autoprotección, técnicas de 

relajación y control del estrés. 

 - Asignación de una “persona de confianza” dentro del equipo docente. 

 - Solicitud de colaboración de la familia de víctima y agresor, manteniéndoles en todo momento 

informados de la situación.  

- Sesiones grupales en el aula, fundamentalmente con los que denominamos compañeros “espectadores”, 

que permitan la toma de conciencia acerca de la situación vivida. 

 - Recomendar la asistencia del agredido a un profesional externo al centro con el fin de reforzar la labor 

efectuada por el equipo docente.  

Se deben marcar una medidas correctoras hacia los  agresores. El acoso escolar no deja de ser la suma una 

serie de conductas contrarias a las normas de convivencia el centro. Por tanto, la principal medida a 

adoptar es la imposición de correcciones de conformidad con lo dispuesto en el RRI como consecuencia 

de la aplicación del Decreto 15/2007 que regula la convivencia en los centros de la Comunidad de 

Madrid. Las conclusiones serán comunicadas a la Inspección Educativa. Si la gravedad de los hechos así 

lo aconsejase -bien sea por la entidad de la agresión o por la desprotección del menor- se pondrán los 

mismos en conocimiento del policía tutor y/o la Fiscalía de Menores en el caso de alumnos mayores de 14 

años; si fuesen menores de esta edad, la comunicación se hará a los servicios sociales del ayuntamiento o 

junta municipal, correspondiente. Se utilizará para ello el modelo del anexo V o VI dependiendo del 

organismo al que corresponda la comunicación de los hechos. 

 

VII. SEGUIMIENTO 

El Departamento de Orientación, se debe implicar e involucrar activamente en el seguimiento de la 

eficacia de las medidas tomadas en el Plan de Actuación y en medidas alternativas de mediación. Para 

ello la comisión de convivencia, evaluará específicamente las actuaciones realizadas en los casos de acoso 

escolar realizando un seguimiento de sus resultados y elaborando al final de cada trimestre un informe al 

respecto (Anexo IVc), en el que se indique: 

- La eficacia de las medidas adoptadas para la protección y apoyo psicológico del acosado 

- La eficacia de las medidas adoptadas para la modificación de conductas del acosador 

- El impacto del caso en la convivencia del centro 

- Las propuestas de mejora.  
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Dicho informe se archivará y estará a disposición de la inspección para que pueda verificar, en sus visitas 

al centro, la correcta aplicación de estas recomendaciones. Todas las actuaciones deberán producirse en 

condiciones de máxima garantía de confidencialidad. 

 

VIII. CRITERIOS E INDICADORES PARA IDENTIFICAR POSIBLES 

SITUACIONES DE ACOSO ESCOLAR  

La violencia escolar es cualquier tipo de agresión que se da en contextos escolares. Puede ir 

dirigida hacia personas (alumnos, profesores) o cosas.  

Se considera acoso escolar a toda actuación repetitiva, continuada en el tiempo y deliberada, 

consistente en agresiones físicas o psíquicas a un alumno por parte de otro u otros, que se 

colocan en situación de superioridad, con el fin de aislarlo, humillarlo y someterlo.  

CRITERIOS 

Para distinguir Violencia de Acoso 

INDICADORES 

 Para reconocer el Acoso 

□ Aislamiento o exclusión 

 □ Humillación 

 □ Desequilibrio de poder 

 □ Continuidad de las agresiones 

 □ Agresividad creciente  

□ Opacidad en las agresiones 

 □ Existencia de pequeños grupos muy 

cerrados (pacto de silencio)  

□ Temor en los compañeros a hablar y a 

mostrar solidaridad y apoyo con el agredido  

□ Modificación del carácter 

□ Brusco descenso en el rendimiento escolar  

□ Abandono de aficiones  

□ Angustia, nerviosismo, ansiedad  

□ Negativa a asistir al centro  

□ Pérdida de capacidad de concentración 

 □ Pérdida de confianza en sí mismo 

 □ Aislamiento  

 

AGRESOR 

FACTORES DE RIESGO 

ACOSADO 

 FACTORES DE RIESGO 

□ Ausencia de empatía, incapacidad para 

percibir el dolor ajeno 

 □ Actitud dominante  

□ Impulsividad 

 □ Egocentrismo 

 □ Fracaso escolar  

□ Consumo de alcohol y drogas. 

 □ Prácticas de crianza inadecuadas: 

autoritarias o negligentes 

 □ Maltrato intrafamiliar 

 □ Poco tiempo compartido en familia 

□ Baja autoestima  

□ Pocas habilidades de relación  

□ Rasgos físicos o culturales diferenciales: 

aspecto, origen social, cultura, etnia  

□ Discapacidad o minusvalía  

□ Dificultades de comunicación  

□ Escasa participación en grupo 

 □ Relaciones pobres con compañeros. 

 □ Comportamientos diferentes a los 

dominantes en el grupo 

 □ Incapacidad para reaccionar ante las 

primeras situaciones de violencia puntual 
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 Los factores de riesgo sólo deben entenderse a título orientativo. El hecho de que un alumno 

manifieste alguno de ellos no debe servir para prejuzgar que sea acosador o acosado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


